INTERVENCIÓN DEL EXCMO. SR. D. MIGUEL SANZ SESMA, PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE NAVARRA, CON MOTIVO DE LA INAUGURACIÓN DE LA EXPOSICIÓN 

“TUDELA. EL LEGADO DE UNA CATEDRAL”
Excmos. e Ilmos. Sres. Sras. y Sres. Queridos amigos:

Diez años después de la restauración de la Catedral de Pamplona, asistimos a la recuperación integral del segundo templo de Navarra. Dos monumentos bien diferentes, que resumen entre sus muros una buena porción de la historia del Viejo Reino. 


La Catedral ha recuperado todo su esplendor, de hecho, cabe pensar que en ningún momento de su dilatada historia presentó un aspecto tan uniformemente remozado. Pero la dimensión de los trabajos llevados a cabo, y la trascendencia de la información obtenida en el transcurso de los mismos, no resulta del todo perceptible a simple vista. Debajo de las nuevas pinturas y pavimentos, detrás de la restauración de cada muro, bóveda o retablo, se halla el trabajo interdisciplinar de un equipo científico que ha recuperado lo que ahora se muestra, el legado de una catedral, el legado de una historia polifacética que se ordena en once secciones, enriqueciendo y profundizando la lectura que hacemos del edificio, sus capillas o sus bienes muebles.


Gracias al trabajo conjunto de arquitectos y arqueólogos, los muros de la Catedral arrojan hoy una nueva luz en torno a la historia constructiva de los dos edificios que se levantaron sobre este solar, la mezquita aljama islámica y la iglesia cristiana. 

Uno de los aspectos que se ha querido remarcar en esta exposición es la importancia de los bienes muebles que a lo largo de la historia han sido depositados entre los muros de la Catedral. Destaca en este sentido el “legado de la Edad Media”, representado por joyas como la Virgen Blanca en piedra policromada de hacia 1200, importantes sepulcros como el de Villaespesa  y el de Sanchiz de Oteiza, y, sobre todo, un conjunto muy importante de pintura sobre tabla compuesto por los retablos de Santa Catalina y el de la Esperanza, al que habría que añadir el Retablo Mayor, restaurado entre loa años 1999 y 2000. Todos ellos son una muestra fidedigna del poder de la imagen y su capacidad de comunicación, que hacen del arte un lenguaje universal.


Del mismo modo la Catedral juega un papel de primer orden en la introducción de las principales corrientes artísticas en la ciudad de Tudela. En ella trabajan artistas formados en focos artísticos próximos como Tarazona o Zaragoza, realizando obras promovidas por ilustres personajes como el Dean Pedro Villalón. Figura clave en muchos sentidos, tras formar parte de la corte de Julio II en Roma  llega a la ciudad del Ebro y promueve la sillería del coro, imprescindible para entender la introducción de las formas del primer renacimiento en estas tierras. 

No es hasta 1783 cuando se erige en Catedral gracias a la labor llevada a cabo por prohombres de Tudela y de la corte, que realizaron un importante esfuerzo de recuperación de la memoria histórica para conseguir este ascenso de rango. Este esfuerzo se concretó en la renovación bajo el gusto neoclásico de la Sacristía Mayor, a la que se le añade una galería pictórica de los personajes más relevantes en la historia del templo, incluido el retrato a cargo del pintor de la corte Antonio Carnicero de Pedro Rodríguez de Campomanes, que jugó un papel muy importante en este asunto.


Uno de los objetivos más evidentes en cualquier actuación sobre el patrimonio es el de preservar para generaciones futuras el legado histórico artístico que ha llegado hasta nosotros. Pero también es cierto que no siempre es posible, tal y como se ha hecho aquí, compatibilizar este compromiso con las necesidades propias del desarrollo de la función para la que fueron creados.


El recorrido de la exposición ofrece multitud de referencias cruzadas entre las diferentes secciones, pues al fin y al cabo, el hilo conductor de la misma es la propia Catedral. Los objetos, documentos, dibujos o grabados que acompañan el discurso pretenden contextualizar y aumentar si cabe aún más, el contenido de uno de los conjuntos monumentales más importantes de Navarra, que, tal y como señalaba al principio, ha recuperado todo su esplendor para el disfrute de todos. 


Muchas gracias.

Catedral de Tudela, 22 de septiembre de 2006.
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